Crónicas Artísticas del Bosque

El joven Miguel Ángel Blanco muestra su serie Las imágenes del viento en una nueva galería inaugurada en Madrid.
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M

aría Martín abrió sus puertas con esta muestra individual de Miguel Ángel Blanco (Madrid, 1958), uno de los artistas emergentes más inte​resantes de nuestro país. Habiendo realizado su primera muestra individual en 1986, Blanco no es un desconocido para los buenos aficionados, pero ha sido durante es​tos últimos años cuando ha empezado a obte​ner el reconocimiento que merece, subrayado con premios de prestigio, como el de la nove​na edición de L'Oréal, el Premio Nacional de Grabado de 1995 y, este mismo año, el pri​mer premio del Certamen Unipublic.

La exposición actual es un fiel reflejo del mundo y actitud característicos de Miguel Án​gel Blanco -el del bosque serrano, donde se producen toda suerte de acontecimientos na​turales que aprovecha como claves de un len​guaje cósmico-, y, asimismo, empleando de nuevo el medio en el que ha trabajado desde siempre -libros como láminas y estuches don​de se registran y se recogen las huellas mate​riales de ese universo natural-. En ello se pue​de apreciar un cierto parentesco con la obra de Richard Long, pero con una diferencia fun​damental: el artista británico registra sus pro​pias huellas en la naturaleza, mientras que Blanco recolecta lo que ésta ofrece a quien la observa y trata de interpretar su sentido.

En lo que ahora exhibe, Blanco recopila lo que denomina Las imágenes del viento, que responde a una experiencia vivida muy concre​ta: un temporal de viento y nieve que azotó la sierra del Guadarrama entre los días 20 y 22 de enero de 1996. Se trata, pues, de la crónica de un azo​te, de los ritmos del viento y su acción sobre un medio que queda alterado. Pero no es una crónica "conceptual", sino una vivencia sobre cómo se desordena natural​mente el orden natural, el registro poético de una recomposición, algo que revela cómo el mundo no termina de hacerse o que se hace deshaciéndose. Al margen de las metáforas que la experiencia suscita, el resultado es una serie de libros, cajas de hierro y dibujos des​lumbrantes. Sobre fondos de cera y con esmal​te negro, Blanco inserta excoriaciones del bos​que azotado y registra el orden resultante, una suerte de caos, pero, como dijera el poeta Andrew Marvell, en el bosque también urde su trama el industrioso azar y no deja indiferente al verdadero artista.

